
Experiencia de mujeres de la organización Xochitl Acatl de Nicaragua 
 
En noviembre del año pasado, alrededor del 25, las compañeras de Mugarik Gabe 
presentaron en varios puntos de Euskal Herria el trabajo que esta organización 
está llevando a cabo con mujeres en el Centro Xochil-Acalt-Malpaisillo en 
Nicaragua. 
La presentación estuvo documentada con una película que explicaba cómo se 
estaba desarrollando esta experiencia. Como nos pareció que era muy interesante 
que se conociera por el mayor número de personas, nos hemos puesto en 
contacto con las compañeras de Mugarik Gabe y les hemos pedido que 
escribieran algo para nuestra revista del 8 de marzo, Eskola Publikoa. Desde aquí 
les damos las gracias. En las sedes existen DVDs sobre este tema titulado 
“Aldaketaren bidea”, “La ruta del cambio” que ponemos a vuestra disposición.  
 
Pasa den urteko azaroaren 25aren inguruan, Mugarik Gabeko kide batzuek Euskal 
Herriko hainbat tokitan Nikaraguako Xochitl- Acatl erakundea emakumeekin 
burutzen ari den lana azaldu zuten. 
Aurkezpena esperientzia hau nola garatzen ari zen erakusten zuen pelikula baten 
bidez egin zuten. Ahalik eta pertsona gehienei ezagutaraztea interesgarria iruditu 
zitzaigunez, Mugarik Gabeko kideekin harremanetan jarri eta martxoaren 8rako 
aterako dugun aldizkarirako zerbait idatz zezaten eskatu genien. Hemendik 
eskerrik beroenak bidaltzen dizkiegu. Gai honi buruz gehiago jakin nahi izanez 
gero, gure egoitzetan “Aldaketaren bidea”, “La ruta del cambio” izeneko DVDak 
eskuragarri dituzue.  

 
Xochitl Acatl es una organización perteneciente al movimiento de mujeres 
de Nicaragua, que trabaja impulsando proyectos de desarrollo humano, con el 
objetivo de contribuir a la eliminación de la subordinación y la discriminación de las 
mujeres del campo, mediante el Empoderamiento de las mismas y la incidencia 
política en la sociedad. 
 
El centro Xochilt Acalt comenzó a trabajar en el municipio de Malpaisillo 
(Nicaragua) en 1990. En un principio se comenzó con proyectos de desarrollo que 
tendían a cubrir las necesidades básicas de las mujeres. Pero se dieron cuenta 
que la satisfacción de estas necesidades (alimentación, salud, educación,...) 
tendría que ir acompañada de una definición por parte de las propias mujeres de 
sus intereses estratégicos. Para esta definición utilizaron sistemas de diagnóstico 
con diseños muy cuidados que potenciaban el papel y la participación de las 
mujeres. Paralelamente han desarrollado prácticas que favorecen el 
empoderamiento de la mujer, favoreciendo el aumento de la autoestima, la 
participación, su poder económico, sus capacidades, etc. 
 
Algunas de las claves del éxito de esta experiencia son: 
 
- Tener una visión integral de la vida de las mujeres y no verlas como agentes 

parciales (madres, trabajadoras, esposa,...) y garantizar su participación como 
sujetas activas en todo el proceso. 



- Diagnósticos participativos realizados por las propias mujeres, sin ideas 
preconcebidas sobre lo que las mujeres quieren o necesitan.  

- Proyectos productivos bien planteados a nivel de viabilidad tanto económica, 
como técnica y social. No plantearlos en áreas marginales, con poca 
productividad, ni tradicionalmente femeninas, centrados en el 
autoabastecimiento y que refuercen la idea de que los ingresos femeninos son 
secundarios o complementarios a los masculinos. 

- Aprovechar los diferentes programas para introducir contenido ideológico 
relacionado con la autoestima, relaciones igualitarias..., desde los problemas 
que ellas van planteando en el desarrollo de cada proyecto, no desde lo 
abstracto. 

- Detectar las potencialidades de cada mujer y, a partir de éstas, favorecerles 
responsabilidades que les ayuden a desarrollar estas potencialidades. Así 
como respetar los procesos de cada mujer y a partir de ahí favorecer los 
cambios personales. 

- A través del empoderamiento de ellas a nivel ideológico, sobre todo a raíz de 
descubrir que son ciudadanas con derechos, empiezan a exigir a los hombres 
una participación mayor en las tareas domesticas y un derecho a decidir en 
todos los aspectos de la vida, tanto de pareja como familiar. 

 
Todos los programas que impulsa el Centro van encaminados a que las 
mujeres tengan las condiciones necesarias para tomar sus propias decisiones 
sobre el que hacer de su vida, mejorar sus ingresos y decidir por ellos, organizarse 
para luchar por sus derechos como ser humano y contribuir a la eliminación de la 
opresión y discriminación de género. 
 
� Salud: servicios de Salud Sexual y Reproductiva (Campañas de Prevencion  
del cáncer cérvico uterino, formación a parteras); salud comunitaria (generación de 
red de promotoras de salud en atención primaria). 
� Educación: en género (creación de espacios de reflexión sobre su vida, sus  
derechos y deberes, autoestima, formas de relacionarse con hombres y mujeres); 
académica (alfabetización y post-alfabetización); de jóvenas (espacio formado por 
jóvenas, hijas y nietas de las mujeres adultas organizadas, donde se les posibilita 
la opción de que vayan teniendo otras perspectivas de su rol en la sociedad, 
estimulándolas a que sigan estudiando o incorporándose a los diversos programas 
de producción que el Centro favorece). 
� Producción agropecuaria: fomento de técnicas de producción ecológica,  
introducción de ganado caprino y bovino, red de veterinarias, ... 
� Construcción: de casas después de Mitch; de infraestructura productiva y de  
equipamientos de agua. 
� Organización: espacio donde las mujeres van rompiendo el miedo a hablar,  
plantean sus problemas y dificultades y también donde se vislumbran las distintas 
potencialidades de las mujeres, liderazgos diversos.  
� Participación Ciudadana en el desarrollo local: fortalecimiento de liderazgos  
de mujeres, hombres y jóvenes para incidir en los diferentes espacios de poder 
comunales y municipales a partir de sus propios intereses y necesidades.   
� Area Jurídica: legalización de tierras e inmuebles; Defensoras Populares 

(para incidir en la problemática de la violencia intrafamiliar). 


